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los animales irracionales, como con los que 
«stán adornados de razón 1 

F. M. de Molina. 

EL BAROIEÜÜ y EL̂ ESTUDIAME. 
Babia un barquero de avanzada edad, que 

pasó sn juventud en correr t i e r ras , y por ser 
de talento despejado, supo adquirir cierta elo-
cuenc ia , que acompañada de su lógica natural 
le proporcionó en la comarca el renombre de 

tio Sabci'cs. En la barraca que habitaba al 
]adodel r io , tenia destinado un pequeño cuar-
to para dar audiencia á los que iban á consul-
t a r l e , y lo cierto es que satisfacía á todos , y 
sus pronósticos ó resoluciones eran espresados 
en términos ambiguos , que como el oráculo 
de Delfo, le dejaban siempre una callèjuela pa-
ra salir airoso. 

Un es tudiante , para acortar el camino que 
ie llevaba á su pueblo, emprendió otro en que 
e r a preciso pasar por la barca y satisfacer el 
impor t e al tio Sabci-es\ pero habia la dificultad 
de que éste era cobrador muy rígido, y aquel 
no tenia una blanca^ Confiado sin embargo en 
los recursos de la agudeza , se propuso conse-
guir el paso valiéndose de algún ardid. Llegó 
¿ l a b a r r a c a y con mil cortesías se dirigió al 
Caron te , á quien nunca faltaban tertulianos, 
y le dijo. —Salud y gracia al Salomon de este 
p a i s ; y beso las manos á estos señores.—Dios 
guarde á V . amigo (este no tiene un cuarto, 
dijo el Saberes callandito á su vecitio ) ¿qué se 
le ofrece? —Poca cosa para V. y mucha para 
mi . Si no estuviese muy ocupado desearla con-
sul tar le un asunto que me tiene loco; y como 
la fama ha piiblicado en infinitas partes el alto 
saber de V . , m e hé tomado la libertad deveni r 
á molestarle. —Si no es cosa reservada puede 
"V. decir lo que guste porque estos son amigos 
de toda mi c o n f i a n z a . — E s e ! caso que hemos 
hecho una apuesta ot ro compañero y y o , s o -
i r e un acerti jo que nos projmso una señori ta , 
y mañana cumple el i é r m i a o de lo» t res dias 

prefijados para manifestar nuestra opinion: y 
por mas que me hé devanado los sesos , no he 
podido dar pié con bola ; y para no omitir m e -
dio de quedar a i roso , he andado cuatro leguas 
por ver si V . t iene la bondad , contando con 
mi reconocimiento , de sacarme del apuro. 
—Quedo en te rado; pero antes que se moleste 
en decirme el acer t i jo , desearía q u f c o n f r a n -
queza me manifestase si la venida de V. por acá 
no trae otra mira .—Nada abso lu tamente .—Di-
ga pues. —Se trata de saber (el tuno lo sabia) 
cual es el animal que al principio de su vida 
anda en cuatro pies, despues en dos , y á lo 
úllimo en tres. —Peliaguda es la preguntilla, 
dijo uno. —Vaya con la señor i ta , no será ler-
d a , rei)uso o t ro ; y cada cual discurría y m a -
nifestaba lo que le parecia sobre el part icular . 

E l tio Saberes cruzó los brazos contra el pe-
cho , inclinó la cabeza , y con ademan pensa -
t ivo, no profirió palabra hasta que cesaron de 
h a b l a r l o s ter tu l ianos; y entonces dijo. «Ya 
está,» Todos al instante fijaron la vista en él, 
y tomándo posturas de'admiracion , esperaban 
que continuase el o rácu lo .—Pues señores, opi-
no que lo antedicho cuadra perfectamente al 

^hombre; porque cuando niño anda á gatas, des-
pues en dos pies, y viejo va en t r e s , pues que 
necesita del apoyo de un bastón ó muleta . 
—Bien, b i en . !—El lo és. —Como de molde. 
—Si és un sabio. — N o hay quien le dé .—Gri -
tó la reunión. 

El estudiante se manifestó muy satisfecho y 
con un sin número de piropos expresó su a l e -
gr ía; pero por dentro andaba la ¡¡rocesion por 
no haber conseguido su obje to : y (les|)ues de 
haber dado un millón de gracias al Saberes le 
hizo presente que le era preciso llegar antes 
del anochecer á su pueblo, y que esperaba t u -
viese también la bondad de pasar lo , para ev i -
tarle el rodeo de ir á pasar el puente . — A h o -
ra mismo, dijo el ba rque ro ; pero V . sabe que 
se paga en el acto. — A h . . . . cor r ien te , repuso 
el es tudiante , y haciendo como que iba á s a -
car el d inero , despues de registrarse todo d i -
ferentes veces, esclamó \ Volarrruntl ^Bendito 
sea Santo Tomás de Aquino! Se me ha perdido 
el bolsillo, pero desde luego doy á V . mi pa-
labra de hoDor que mañana s ia falta tendrá V. 
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